
EL COLEGIO UNIVERSITARIO DE LAS PAI}·lAS DE GRJ\J~ CANARIA 

Recientemente, he sido invitado por el Colegio Universitario de Las 
Palmas a impartir unas conferencias en homenaje a Ramón y Cajal y de espe 
cialización científica. He tenido ocasión de conocer en pleno funciona--­
miento lo que hace 8 años era sólo W1 proyecto. Precisamente por estos m~ 
ses, en 1.974, cuando yo era Catedrático de la Universidad de La Laguna, 
fuí propuesto Director del citado Colegio cuando, por aquellos días, sólo 
existían las prÍJneras excavaciones para hacer el edificio. La tardanza b~' 
rocrática por parte del Ministerio de Educación de publicarse en el B.O.­
del Estado la autorización de funcionamiento del Colegio y el que, mien-­
tras tanto, me ofrecieran una Cátedra en Málaga para organizar su Facul-­
tad de Ciencias, que hasta ese momento era sólo Colegio Universitario, mQ 
tivaron que dejase las Islas Canarias, a donde he \~elto en varias ocasiQ 
nes para fonnar parte de tribunales de Tesis Doctorales, pero siempre a -
La LagtlI1a, ca~)eza de Distrito Universitario. 

Tenía verdadero interés en ver funcionando el Colegio y me ha impre 
sionado extraordinariamente su espléndida realidad. Mientras que en mu---=­
chas ciudades, corno por ejemplo Málaga, al crearse los Colegios Universi­
tarios, las corporaciones locales hicieron la inversión mínima para "cu-­
brir el expediente" y por ello en ~'Iálaga todavía estamos padeciendo un -­
edificio inapropiado e insuficiente (aunque ya se han iniciado las obras­
de W1 edificio nuevo como Facultad, por el Ministerio de Educación y Cien 
cia) , en Las Palmas fué totalmente distinto. El Cabildo Insular se trajo-=­
el proyecto de la Universidad de UPSALA y se gastó todos los cientos de -
millones que fueron precisos en hacer un centro que no se parece en nada­
a la penuria de instalaciones, no ya de los Colegios Universitarios, sino 
que supera incluso a los módulos del Ministerio de Educación, no sólo en­
cuanto a metros per alumno, sino incluso, lo que es más importante, en ca 
lidades. En los laboratorios y aulas del Colegio de Las Palmas yo me acor 
daba de que sus instalaciones de laboratorio, en cuanto a construcción y 
funcionalismo, se parecen mucho a las de recientes universidades alemanas, 
corno la de Bochurn en el Ruhr y las de UIJvI y Regensburg en el sur de Alema 
nia Federal, creadas en los últimos 10 años. 

¿Y del instrumental? Puede aplicarse el mismo criterio que el del -
edificio. Todos los laboratorios han sido perfectamente dotados con el -­
más moderno y adecuado instrumental, gastándose de nuevo el Cabildo, a -­
través del Patronato correspondiente, todos los cientos ele millones que -
han sido precisos . Un pequeño ejemplo es el Servicio de Teledocumentación 
que es uno de los centros autónomos más modernos de España, conectado a -
los más importantes bancos internacionales de datos. En estas condiciones, 
con un adecuado profesorado, no es extraño que en el Colegio Universita-·­
rio de Las Palmas se hayan realizado 24 tesis Doctorales, 12 Tesinas, 120 
publicaciones y160 comw1icaciones a Congresos. 

Bien, ¿qué problemática plantea entonces el Coleg io? El Colegio - ­
fué creado en 1974 para impartir los 3 prjJIleros allos de Medicina, 10 que , 
con el actual numerus c1aussus de Medicina en toda España significa que -
cada año pueden ingresar 60 alumnos en 1~ para marcharse después a conti­
nuar en La Lagw1a. 

¿Es que tan espléndida realidad de edificio, instnnnental y profesQ 
rada no puede aprovecharse para algo mas que 200 alumnos de Medicina, que 
es la cifra total aproximada de los 3 cursos? 

Un mayor aprovechamiento docente e investigador de est e centro, se­
ría lo lógi co en cualquier provincia del estado español y en c.ualquier -­
país ele cualquier continente, pero es que l a provincia de Las Palmas de -
Gran Canaria pertenece , ur1Í versi tariamente hablando, al distrit o de La La 

.. / .. 



glma, en l a otr a provincia insular, y lo que ocurre de lucha fratricida en 
tre las dos provincia5 insulares eso es algo t a'l irraci onal e increíble 
que no creo que se dé en ningún otro pW1to del mWldo. 

La ciencia y la cultura no deben ser nunca ni viscerales ni provin-­
ciana, pero la mentalidad de algunos de los Catedráticos de La Laguna, a -
cuyo claustro pertenecí, sí lo es y la pretensión del Colegio Universita-­
rio de Las Palmas de , por ejemplo, prestar el servicio a la Universidad de 
ll~artir el primer ciclo de Biológi cas, aceptando todas las condiciones - ­
que ésta pusiera, provoca no ya la discusión, que sería lógica, sino la -­
reacción visceral absolutamente inhibitoria de todo diálogo y negociación. 
Con ello creo que la situación es auténticamente escandalosa, en el senti­
do de que la r egión canaria es un país pobre, como es toda Espaí'ía-;- que es­
tá infradotada en medios para la investigación y -enseñanza, ha re}l1izado -
Wla inversión modélica que sólo utili za aproximadamente con un 20% de sus­
_posibilidades. Las reacciones de una y otra provincia son naturalrñeñte en­
an~as direcciones. 

En una s i tuación anómala completamente incomprensible para los no ca 
narios pero tan irreductible, que estimo -que en lo que corresponde al Col~ 
gio UIliversitario de Las Palmas, obligadamente debe buscar caminos de ex-­
pansión y aprovechamiento que no tengan que pasar por La Laguna. Proponga­
mos aquí algllilos : 

1) En primer lugar, creo que el ~linisterio de Educación y Ciencia debe­
tener en cuenta este problema de las relaciones interprovinciales ca 
narias y no pretender que algo que se refiera a Las Pabnas pase por~ 
La Laguna. No basta con haber creado, hace años ya, la Universidad -
Politécnica en Las Palmas, con un par de Escuelas Superiores, sino -
que la Provincia de Las Palmas, con 700 mil habitantes, que son prác 
ticamente los mismos, en número, que en Tenerife, y de los que la nli 
yoría viven en la Isla de Gran Canaria , es merecedora de que sus es~ 
diante, por lo menos de primer ciclo, no tengan que coger el barco o 
el avión para irse a La Laguna, porque, además, muchos no pueden eco 
nómicamente costearlo. La cifra de aspirantes a estudiar Biológicas~ 
o Derecho o Letras, según una encuesta realizada en estos días, con 
todo tipo de garantías , lo justifican plenamente, máximo si se cuen­
ta con edificio e instalaciones para ello. 

2) En segwldo lugar, creo que las instalaciones del Colegio Universita­
rio de Las Palmas pueden ofrecerse a otras Universidades Españolas y 
a Institutos del Consejo Superior de Investigaciones Científicas pa ­
ra reali zar con ellos convenios de colaboración e intercambio de Pro 
fesores e investigadores en general. En cuanto conozcan las instala~ 
ciones y posibilidades del Coleg io, creo que estarían interesados en 
pasar temporadas trabajando en el Colegio de Las Palmas, utilizando­
su material científico. Téngase en cuenta slllplemente que para la in 
vestigación biológica, en el anll1al ario del Colegio Universitario, ~ 
perfectéUnente instal ado, como pocos en España, hay más de un millar ­
de ratas, y es susceptible de dupl i carse o tripl i carse. TélJnbién t én­
gase en cuent a que t odo el Colegio t iene per fectamente instalado y -
en funcionamj ent o el aire acondi cionado central, planta de potab i li ­
zadora de agua, servicio de televisión en cir cuito cer r ado, instala­
ción de megafonía, etc. 

3) En tercer lugar, el Colegio Universitario de Las Palmas, íntimamente 
relacionado con otras obras cultural es y científicas de Las Palmas , 
como el J ardín Canario y el Centro de Tecnol ogí a Pesquera, ambos con 
sendas plaJltillas de investigadores, deben poner se a l servicio de - ­
Universidades y Centros de Inves t igación ext r anj eros. Hacer una bue­
na publicación en espaJl ol, inglés , francés y al emán, que héiga inven­
t ario de l as instalaciones y medios de investigación existentes en -
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